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1. RESUMEN 

Este estudio tuvo como objetivo general determinar la fluctuación de la relación entre la 

potencia relativa expresada con diferentes cargas progresivas y los gestos específicos a 

medida que aumenta la experiencia en el entrenamiento con sobrecarga en 

basquetbolistas cadetes y juveniles del club Biguá de Villa Biarritz. La muestra estuvo 

constituida por 23 jugadores masculinos de básquetbol (entre 16 y 18 años), de los 

cuales 15 son de la categoría cadetes y 8 juveniles; con un peso corporal de 76,18 ± 9,72 

kg y una altura de 1,83 ± 0,08 m. Fueron evaluados en una primera instancia mediante 

la ejecución de una sentadilla 90o (donde el fémur se encuentra horizontal al piso y las 

rodillas en flexión de 90o) con barra hexagonal utilizando cargas progresivas (bajas, 

medias y altas para cada categoría en particular) para hallar los distintos valores de 

potencia. Se realizaron test de salto con contramovimiento (CMJ, por countermovement 

jump), salto en caída (DJ, por drop jump) y aceleración en desplazamiento lineal 

(evaluada a través de sprints lineales de 5, 10 y 15 m). Se presentaron valores de 

potencia absoluta en cadetes de 1553,41 ± 323,62 W, 1396,00 ± 347,01 W y 1265,58 ± 

320,19 W en cargas bajas, medias y altas respectivamente; y en juveniles 1906,84 ± 

321,29 W, 1801,46 ± 277,55 W y 1553,56 ± 335,12 W. Los datos obtenidos para los 

test de velocidad lineal fueron 1,33 ± 0,09 s para 5 m, 2,14 ± 0,11 s para 10 m y 2,89 ± 

0,14 s para 15 m. En el CMJ se obtuvo una altura de 37,76 ± 4,95 cm y en el DJ 35,00 ± 

4,69 cm. Se apreciaron diferencias significativas entre cadetes y juveniles (p < 0,001) en 

las tres pruebas de velocidad, así como también en las de saltos, tanto en CMJ (p < 

0,01) como en DJ (p < 0,01). De igual modo en la potencia relativa existieron 

diferencias importantes entre juveniles con cargas bajas y cadetes con cargas altas (p < 

0,05). Sin embargo, no se evidencian correlaciones entre las potencias absolutas de las 

diferentes cargas y los gestos específicos en ninguna de las categorías. Se obtuvo 

correlación solamente entre los valores de potencias relativas con cargas medias y los 

tiempos de 5, 10 y 15 m en la categoría juveniles; en la categoría cadetes no se 

observaron correlaciones entre las variables. Resultó difícil observar y concluir una 

posible fluctuación de la relación entre potencia relativa y todos los gestos; sin 

embargo, en los saltos se observa la tendencia de que a menor experiencia mayor 

correlación.  

Palabras clave: Entrenamiento. Fuerza. Potencia relativa. Sentadilla. Sprint. Salto.  
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 2. INTRODUCCIÓN 

A lo largo de los años, el entrenamiento con sobrecarga en los deportes colectivos ha 

tomado un rol fundamental dentro del proceso complementario de los deportistas. Esto 

ha sido justificado por la mejora del rendimiento y también por la reducción del riesgo 

de lesión que conlleva (Hanlon et al., 2020; Hermassi et al., 2017). 

Actualmente los preparadores físicos buscan, mediante el entrenamiento de la fuerza, 

distintas estrategias para mejorar el rendimiento de los deportistas en los gestos 

específicos (saltos y sprint). Este se refleja no solamente en ganar o perder un 

encuentro, sino en la capacidad de saltar más alto, correr más rápido y soportar durante 

más tiempo movimientos cíclicos y acíclicos de alta intensidad (como pueden ser los 

gestos mencionados). 

En la investigación de Aagaard et al. (2002) encuentran los gestos específicos del 

deporte como por ejemplo el sprint, golpes y saltos dentro de valores de tiempo entre 0-

200 ms, siendo así gestos que se realizan a grandes velocidades con muy poco tiempo 

de contracción necesitando generar fuerza en un breve intervalo de tiempo.  

 Por su parte, Zatsiorsky (2002) y Zhelyazkov (2001) en Naclerio (2006) concuerdan 

con lo planteado por Aagaard ya que clasifican a los saltos y las carreras como gestos de 

que se realizan a grandes velocidades entre 80 y 180 milésimas de segundo; de esta 

manera, se puede concluir que el entrenamiento apunta a mejorar el rendimiento de la 

fuerza aplicada en ese intervalo de tiempo.  

Ahora bien, seleccionar la metodología para lograr la mejora en rendimiento es el 

problema en cuestión. En un principio, el desarrollo de la fuerza máxima aplicada ante 

una carga que solo se pueda desplazar una vez (RM, por repetition maximum) fue el 

principal método utilizado. Actualmente se pretende aumentar los valores de fuerza 

aplicada ante distintas cargas submáximas (González-Badillo y Serna, 2002); en otras 

palabras, mejorar la velocidad a la que se desplazan dichas cargas. 

Es a través de este tipo de entrenamiento, del avance de las metodologías de 

evaluación y el conocimiento de la potencia como capacidad que se busca incidir 

positivamente en el rendimiento de los gestos específicos antes mencionados (González-

Badillo et al., 2015). La potencia, entendida como la relación entre fuerza aplicada y 

velocidad a la que se mueven determinadas cargas, es considerada un valor mucho más 

rico que solamente la cantidad máxima de kilogramos que el deportista es capaz de 

levantar una sola vez.  
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Más aún, es conveniente analizar la potencia en relación al peso corporal (potencia 

relativa) ya que nos permitirá obtener valores comparables entre deportistas de 

diferentes pesos de manera más precisa (por ejemplo, no representan lo mismo dos 

sujetos con 1000 W con 30 kg en sentadilla, pero con una masa corporal 

significativamente diferente) (Baker y Nance, 1999). 

Se debe agregar que los gestos específicos que se pretenden mejorar con el 

entrenamiento son los gestos que se realizan en la competencia. Como forma de 

evaluación los gestos aislados más representativos son el salto (altura) y los sprints 

(tiempo). Estos son comúnmente utilizados como indicadores neuromusculares que 

dependen en mayor medida del impulso neural, la coordinación intermuscular, el tipo de 

fibra y en menor medida de factores estructurales como el grado de hipertrofia muscular 

(Cattuzzo et al., 2016; Markovic y Mikulic, 2010; Söhnlein et al., 2014).  

De esta manera se tomará el salto como indicador de la capacidad de generar tensión 

elástico-explosiva y la capacidad de generar tensión elástico-explosiva-reactiva de los 

miembros inferiores mediante la ejecución del salto con contramovimiento y el salto en 

caída, respectivamente.  

También los sprints, desde el punto de vista fisiológico, pueden tomarse como 

indicadores de la capacidad de generar tensión elástico-explosiva-reactiva específica de 

los desplazamientos y, desde la perspectiva mecánica, de la capacidad de aceleración. 

Actualmente existe evidencia para afirmar que hay relaciones positivas entre la 

mejora de la fuerza y la potencia en sentadilla y el tiempo en los sprints y la altura en 

los saltos (González-Badillo et al., 2015). Igualmente, estudios previos encontraron una 

relación lineal significativa (p < 0,01) entre la fuerza relativa en miembros inferiores 

(RM) y gestos específicos del rendimiento deportivo (Peterson et al., 2006). 

Investigaciones experimentales como la de Hermassi et al. (2017) concluyen que el 

entrenamiento de fuerza complementario al entrenamiento propiamente del deporte dos 

veces a la semana mejora la fuerza máxima de las extremidades inferiores y el 

rendimiento en saltos o carreras de velocidad repetidas en comparación con el grupo 

control que solamente entrenaba el deporte propiamente dicho.  

De manera semejante, López-Segovia et al. (2011) utilizando cargas progresivas en 

sentadilla profunda (subiendo de a 10 kg) encuentran que existe correlación entre la 

potencia en sentadilla y los gestos específicos, aunque trabaja solamente con el valor de 

potencia y no lo relativiza con el peso corporal.  
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Sin embargo, Suarez-Arrones et al. (2020) no encontraron relación entre la potencia 

relativa y los gestos específicos. Se puede suponer que esto sucede porque aquella fue 

determinada a través de máquinas inerciales: estas generan un patrón de movimiento 

distinto como también un reclutamiento de fibras diferente al que se produce con los 

movimientos de pesos libres ya que aumenta en gran medida el trabajo generado en la 

fase excéntrica. 

En cuanto al entrenamiento con sobrecarga, Baker y Nance (1999), Cronin y Hansen 

(2005) y Stone et al. (2005) determinan (utilizando la fuerza como variable 

independiente y los saltos y los sprints como variable dependiente) que a mayor fuerza 

en un ejercicio con sobrecarga, menor correlación con el gesto deportivo. Es decir, a 

medida que mejora la fuerza en sentadillas, menor es la posibilidad de transferencia al 

salto o sprint. Ese beneficio comienza a disminuir debido a la diferencia existente entre 

el tiempo de aplicación de la fuerza en los gestos específicos y los ejercicios con 

sobrecarga (González-Badillo y Serna, 2002).  

Por consiguiente, parecería ser que la relación entre las variables depende de otros 

factores como la metodología de evaluación y la experiencia de los deportistas en el 

entrenamiento con sobrecarga.  

Es por ello que nos surge la siguiente pregunta de investigación: ¿cuál es la 

fluctuación de la relación entre la variable potencia relativa y los gestos específicos 

conforme aumenta la experiencia en el entrenamiento con sobrecarga en basquetbolistas 

cadetes y juveniles del club Biguá de Villa Biarritz? 
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2.1. Objetivos 

Se plantea como objetivo general determinar la fluctuación de la relación entre la 

potencia relativa expresada con diferentes cargas progresivas y los gestos específicos a 

medida que aumenta la experiencia en el entrenamiento con sobrecarga en 

basquetbolistas cadetes y juveniles. 

 

Los objetivos específicos son: 

• Relacionar la potencia relativa en miembros inferiores con la capacidad de 

generar tensión elástico-explosiva  

• Establecer la relación en miembros inferiores entre la potencia relativa con 

la capacidad elástico-explosivo-reactiva  

• Relacionar la potencia relativa en miembros inferiores con la capacidad de 

aceleración 

2.2. Hipótesis 

• La correlación entre la potencia relativa y los gestos específicos disminuye 

a medida que aumentan los años de experiencia  

• A medida que aumenta la intensidad de la carga la correlación entre las 

diferentes cargas y los gestos específicos disminuye 
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3. MARCO TEÓRICO 

El básquetbol es un deporte de equipo, socio-motriz, de cooperación-oposición y con 

un muy reducido nivel de incertidumbre con el medio ya que la altura de los aros, el 

tamaño de la cancha y las reglas siempre se mantienen de igual modo; sin embargo 

existe incertidumbre entre la interacción de adversarios y compañeros (Parlebas, 2008). 

Es, a su vez, intermitente, de cancha compartida, e involucra repetidamente transiciones 

entre momentos de defensa y ataque, al igual que cambios de movimiento en diferentes 

direcciones e intensidades (Mckeag, 2003).  

Abdelkrim et al. (2007) analizaron el básquetbol juvenil y encontraron que hubo 

variaciones en el juego a partir del cambio de reglas del 2000: aumentó su intensidad 

como también el número de acciones cada dos segundos que involucran dinámicas 

multidireccionales. Debido a esto y considerando que las acciones de alta intensidad son 

las que generalmente marcan la diferencia en el deporte es que se resalta la importancia 

de la potencia en movimientos como los saltos y los sprints (Calahorro Cañada et al., 

2012).  

Grosser y Neumaier (1986) dan cuenta de que «la meta de todo deportista es alcanzar 

un rendimiento óptimamente bueno en determinadas situaciones (por ejemplo, en 

competiciones)» (p. 14). Se entiende el rendimiento deportivo como una unidad entre la 

realización y el resultado de una determinada acción deportiva o, lo que es igual, la 

mejora de la calidad y cantidad de los gestos técnicos específicos.  

Simultáneamente, existe una serie de componentes que puede incidir en dicho 

rendimiento. Estos autores plantean que «el complejo del rendimiento deportivo se 

puede estructurar o bien dividir en un gran número de capacidades (o campos de 

capacidad)» (p. 14). Para alcanzar un buen rendimiento puede haber más o menos 

incidencia de cada una de estas (según el deporte), pero todas son imprescindibles en su 

conjunto. En este caso, nos centraremos en lo que llaman capacidades de la condición 

física; más específicamente, en la velocidad, la fuerza y la potencia. 

De la misma manera, para obtener las mejoras esperadas en el rendimiento de la 

condición física, los entrenadores recurren, entre otras opciones, al entrenamiento de la 

fuerza con sobrecarga (entrenamiento con peso externo agregado). Este ha tomado cada 

vez más relevancia en los programas de entrenamiento de los deportes colectivos. 

Hermassi et al. (2017) concluyen que el entrenamiento de fuerza complementario al 

entrenamiento propiamente del deporte dos veces a la semana mejora la fuerza máxima 
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de las extremidades inferiores y el rendimiento en saltos o carreras de velocidad 

repetidas en comparación con el grupo control que solamente entrenaba el deporte. 

Se entiende que la fuerza es un componente esencial para la salud del ser humano en 

cualquier ámbito de la vida cotidiana, pero especialmente para el rendimiento de los 

deportistas. Al intentar definir un concepto tan amplio como el de la fuerza pueden 

encontrarse diferentes acepciones del término. 

Siff y Verkhoshansky (2000) la definen como el producto de una acción muscular 

iniciada y dirigida por procesos eléctricos en el sistema nervioso. Analizada desde el 

ámbito de la fisiología se la puede entender como la acción en conjunto del sistema 

nervioso y del músculo para producir tensión al activarse (contraerse) (Verkhoshansky, 

2002).  

Desde el punto de vista de la mecánica, es la capacidad muscular para acelerar, 

deformar un cuerpo, mantenerlo inmóvil o frenar su desplazamiento (McGinnis, 1999).  

Para la física, la fuerza es una influencia que al actuar sobre un objeto hace que este 

cambie su estado de movimiento. Se expresa como el producto de la masa por la 

aceleración (F = m × a) (Gutiérrez Dávila, 1998).  

Dentro de la perspectiva de la preparación física y el deporte, Knuttgen y Kraemer 

(1987) en García Manso et al. (1996) la definen como la capacidad de un músculo o 

grupo muscular de generar tensión a una velocidad específica de ejecución. La tensión 

es entendida como la capacidad del sistema neuromuscular de producir fuerza (Bosco, 

2000).  

De igual modo, Jiménez y Balsalobre (2013) plantean que todas las manifestaciones 

de fuerza son el resultado de una determinada aplicación de esta ante una determinada 

carga.  

Adentrándonos en el ámbito deportivo nos interesa entender, entrenar y estudiar la 

fuerza entendida como la máxima tensión manifestada por el músculo a una velocidad 

determinada; es decir, la rapidez con la que se genera cierta cantidad de fuerza, 

comúnmente conocida en el ámbito del entrenamiento como fuerza explosiva 

(González-Badillo y Serna, 2002).  

Específicamente, dentro de las manifestaciones de la fuerza que plantea González-

Badillo y Serna (2002) nos concentraremos en la evaluación de la fuerza dinámica 

máxima relativa. Esta capacidad es el valor máximo de fuerza obtenido mediante cargas 

submáximas. De esta derivan la fuerza aplicada (determinada por la interacción entre 

una fuerza interna —tensión muscular— y otra externa —resistencia externa— y la 
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fuerza útil (la que se produce a una velocidad específica en el tiempo concreto del gesto 

en competencia). 

Por consiguiente, la mayoría de las acciones realizadas en un encuentro 

(competencia) como pueden ser saltos, lanzamientos, aceleraciones, cambios de 

dirección... se sustentan en los gestos técnicos específicos del deporte (García-Pinillos 

et al., 2014). De igual modo, tienen un tiempo de aplicación de la fuerza de 0-200 m/s 

(Aagaard et al., 2002). Se deduce, entonces, que la fuerza útil de los deportistas radica 

en la máxima tensión obtenida dentro de ese lapso, incluyendo las características 

dinámicas y cinemáticas específicas del deporte como pueden ser el tipo de activación, 

la posición y el ángulo de las articulaciones al momento de generar tensión.  

Desde el punto de vista físico, el rendimiento de los gestos antes mencionados 

dependen de la fuerza muscular y de la velocidad a la que se desarrollen o, lo que es 

igual, del nivel de potencia alcanzado (Cronin y Sleivert, 2005; García-Pinillos et al., 

2014; Newton et al., 1996; Sleivert y Taingahue, 2004; Young et al., 2005). 

Por su parte, la velocidad es entendida como la distancia recorrida por unidad de 

tiempo (V = d/t) (Gutiérrez Dávila, 1998) o por el producto de la fuerza ejercida y el 

tiempo en que se aplica dividido entre la masa del cuerpo o resistencia a superar (V = F 

× t/m).  

De esta manera, el aumento de la velocidad de los gestos deportivos estará 

determinado principalmente por el incremento de la fuerza, ya que extender el tiempo 

de aplicación no mejorará la velocidad. Ya que habitualmente en el deporte se debe 

superar solamente el propio peso corporal o incluso objetos menos pesados, el tiempo 

de aplicación de la fuerza está determinado por el gesto y la velocidad del mismo, lo 

que implica que el punto de contacto para aplicar la fuerza se pierde rápidamente. 

Asimismo, el peso corporal tiene un pequeño margen de modificación (o nulo en el caso 

de los objetos de competencia, como puede ser un balón) exigiendo que el deportista 

genere mayores niveles de fuerza en un mismo período de tiempo o lo que es igual, el 

mismo valor de fuerza en menor tiempo (González-Badillo y Serna, 2002)  

Retomando el análisis del deporte, es sabido que al competir en niveles de juego 

cercanos a la elite o el alto rendimiento se ejecutarán más aceleraciones, 

desaceleraciones y cambios de dirección, los que requieren una mayor intensidad. 

Debido a esto explica la importancia de desarrollar atributos relacionados con la 

potencia para hacer frente a las demandas de la competencia (Abdelkrim, Castagna, et 

al., 2010; García-Pinillos et al., 2014; Scanlan et al., 2011).  
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Es preciso aclarar que la potencia es la relación entre fuerza y velocidad; más 

precisamente, el producto de la fuerza aplicada y la velocidad del movimiento (Herzog 

y Ait-Haddou, 2002). Este surge de la ecuación matemática: potencia = (trabajo × 

desplazamiento) / tiempo. Por ende: potencia = fuerza × velocidad. Asimismo, desde el 

punto de vista deportivo, este concepto representa la máxima fuerza que es capaz de 

desarrollar un grupo muscular en el mínimo tiempo (Bompa, 2003). 

Entonces, para evaluar la potencia en los gestos específicos del básquetbol se 

requieren evaluaciones de aceleración y saltos (Abdelkrim, Castagna, et al., 2010; 

Scanlan et al., 2011; Ziv y Lidor, 2010) debido a su importancia en la actuación de los 

partidos. 

Concretamente, la aceleración se suele evaluar en distancias de 5 a 36 m (Delextrat y 

Cohen, 2008; Hoffman et al., 1991, 1996; Latin et al., 1994). En nuestra investigación y 

teniendo en cuenta la bibliografía escogida y el análisis realizado en el marco teórico y 

sabiendo que la cancha de básquetbol tiene un largo de 28 m creemos conveniente 

disminuir la distancia evaluada, pero aumentarla en comparación con las 

investigaciones de Abdelkrim, Chaouachi, et al. (2010) y Scanlan et al. (2014), ya que 

en las acciones de contraataque se pueden incluir distancias cercanas a 15 m.  

Hecha esta salvedad, «la aceleración es entendida como la frecuencia en el cambio de 

la velocidad. En el deporte de rendimiento el acelerar rápidamente implica que el 

deportista pueda pasar de su estado de reposo (estacionario o casi estacionario) a su 

velocidad máxima en poco tiempo. La capacidad de acelerar para conseguir un balón 

libre o lanzado por un compañero en un contraataque puede ser determinante para la 

victoria.» (Brown, 2007) 

El salto está involucrado en una gran cantidad de acciones como lo son el rebote, los 

tiros al aro, las finalizaciones y los bloqueos. Por lo tanto, es una evaluación estándar en 

el deporte (Apostolidis et al., 2004; Ostojic et al., 2006; Ziv y Lidor, 2010).  

Habitualmente se analizan la altura del salto con contramovimiento como posible 

indicador de la capacidad de generar tensión elástico-explosiva de los miembros 

inferiores y la altura del salto en caída como posible indicador de la capacidad de 

generar tensión elástico-explosiva-reactiva. De igual manera, en ambos saltos se busca 

vencer una resistencia pequeña tras una fase de contracción concéntrica precedida por 

un estiramiento. Particularmente la capacidad de tensión elástico-explosiva-reactiva se 

caracteriza por una mayor intensidad en el estiramiento previo y una transición aún más 

rápida entre las fases excéntrica y concéntrica (González-Badillo y Serna, 2002).  
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El alto rendimiento del salto en caída es un atributo altamente deseable para el 

deportista, ya que los jugadores deben tolerar altas cargas de estiramiento en los 

cambios de dirección, la transición entre movimientos de alta intensidad y los saltos 

múltiples para disputar intentos de tiro o rebotes durante un juego (Young, 1995). 

En este tipo de gestos, la mayor activación del ciclo estiramiento-acortamiento 

(CEA) toma un rol predominante al momento de ejecutar acciones dinámicas de rápida 

contracción del deporte. Este ciclo es la habilidad de atravesar de manera rápida entre la 

fase excéntrica y concéntrica del movimiento, conocida como fuerza reactiva (Young, 

1995). 

Por otro lado, el test de cargas progresivas se ha utilizado con el fin de estimar el 

valor de RM, así como también para analizar la relación fuerza-velocidad y potencia-

tiempo (Sánchez-Medina et al., 2017; Yáñez-García et al., 2019). 

La sentadilla es considerada un ejercicio clave para el entrenamiento de la fuerza 

(Escamilla, 2001; Schoenfeld, 2010); es debido a esto que la elegimos para evaluar la 

potencia relativa (que se calcula dividiendo la potencia entre el peso corporal) de 

miembros inferiores. Es interesante el análisis a partir de la potencia relativa ya que la 

eficiencia de los movimientos puede verse limitada por el peso corporal (Mayhew et al., 

1994). 

Al igual que Ramírez et al. (2015) y Requena et al. (2009) utilizamos la media 

sentadilla (90o) para hallar los valores de potencia relativa en cada una de las cargas 

progresivas; pero, a diferencia de estos, recurrimos a la barra hexagonal (Anexo 1). De 

los valores obtenidos en la evaluación seleccionamos los de potencia ya que esta es la 

capacidad que se encarga de unir la fuerza aplicada y la velocidad de desplazamiento de 

la carga determinando la eficiencia neuromuscular con que es transferida la energía en 

los miembros inferiores al realizar el ejercicio (Calahorro Cañada et al., 2012; Cronin et 

al., 2002). 

Estudiando el material que se suele utilizar en las investigaciones encontramos que el 

codificador lineal es un dispositivo que convierte y expresa atributos físicos (como lo es 

el desplazamiento) como atributos de otra forma (por ejemplo, voltajes o impulsos). 

Estos impulsos son transmitidos mediante una interfaz que está conectada a una 

computadora, proyectando los datos en ella a través de una tarjeta de recepción de datos 

y un software que indica la posición y el tiempo en que se produce y estima el 

desplazamiento realizado con alta resolución. Dichos datos permiten al software 
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calcular los valores medios y los picos de fuerza, potencia y velocidad producidos 

durante todo el recorrido (Garnacho-Castaño et al. 2015). 

 Garnacho-Castaño et al. (2015) plantean que los codificadores lineales utilizan 

las siguientes ecuaciones para identificar los valores de potencia:  

• Velocidad (m × s-1) = movimiento vertical de la barra (m) × tiempo (s-1) 

• Aceleración (m × s-2) = velocidad vertical de la barra (m× s-1) × tiempo 

(s-1) 

• Fuerza (N) = masa del sistema (kg) × aceleración vertical de la barra (m 

× s–2) + aceleración de la gravedad (m × s-2)  

• Potencia (W) = fuerza vertical (N) × velocidad vertical de la barra (m × 

s-1) 

Especialmente los valores propulsivos son calculados mediante el promedio de la 

potencia en su fase propulsiva. Esta consiste en la parte de la fase concéntrica durante la 

cual la aceleración medida es mayor que la aceleración producida por la gravedad 

(desde el comienzo del movimiento hasta que la aceleración obtiene valores negativos 

iguales a la gravedad) (Sánchez-Medina et al., 2010). 

Los test de saltos serán evaluados mediante el método basado en el tiempo de vuelo. 

Espert Bosch (2019) explica que se mide la altura del salto desde que los pies pierden 

contacto con la plataforma hasta que esta se vuelve a presionar, lo que verifica el tiempo 

de vuelo (tiempo en que los pies del deportista no se encuentran en contacto con la 

plataforma). La altura máxima del salto es la que se obtiene mediante la siguiente 

ecuación 

ℎ𝑡 =
𝑔(𝑡𝑣)

2

8
 

ht = altura del salto 

tv = tiempo de vuelo 

g = intensidad del campo gravitatorio de la Tierra (gravedad) con un valor de 9,81 

m/s2  
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4. METODOLOGÍA  

La investigación es de corte cuantitativo dado que este tipo de metodologías permite 

buscar relaciones causales entre elementos de una manera lo más objetiva posible. 

Utiliza un diseño transversal correlacional causal ya que este nos permite recolectar 

datos en un momento dado, establecer relaciones entre variables sin precisar sentido de 

causalidad o pretender analizar relaciones causales, permitiéndonos analizar los cambios 

a través del tiempo (a medida que aumenta la experiencia con el entrenamiento) en un 

grupo identificado con características en común (en este caso, de basquetbolistas 

jóvenes) (Hernández Sampieri, 2014). 

El alcance de la investigación pretende ser explicativo en tanto buscamos explicar la 

relación existente entre la variable potencia relativa en miembros inferiores y los gestos 

específicos en el deporte.  

4.1. Sujetos 

Los sujetos seleccionados son jugadores de básquetbol (N = 23) entre 16 y 18 años 

con un año de experiencia, como mínimo, en entrenamiento con sobrecarga. Los 

deportistas ya han experimentado los ejercicios utilizados en las evaluaciones y se 

encuentran familiarizados con ellos.  

Para la selección de los sujetos del estudio se utilizaron los siguientes criterios de 

inclusión:  

• Presentar ficha médica al día. 

• Haber asistido a las dos evaluaciones. 

• No padecer al momento del estudio ninguna lesión músculo-esquelética. 

• No haber consumido, dos meses antes del estudio, ningún tipo de fármaco 

que pueda incidir en el rendimiento. 

• Estar habituados a las cargas seleccionadas. 

Todos los procedimientos fueron detallados claramente mediante un comunicado 

escrito. Los sujetos que aceptaron formar parte del estudio firmaron un consentimiento 

informado (Anexo 2). Al tratarse de menores de edad, también se requirió la firma de 

sus padres o tutores. 
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Se dividió a los sujetos según su nivel de experiencia en diferentes categorías 

(cadetes y juveniles) en función de los años de experiencia en entrenamiento con 

sobrecarga, su nivel de potencia relativa, el peso y la altura.  

4.2. Materiales  

La masa corporal se determinó mediante balanza digital (Runcobo. Smart Fitness 

Scale. Modelo n.o CS20C) y la altura mediante estadiómetro (Seca 213). En todos los 

casos se siguió la metodología establecida por ISAK (ISAK, 2016). 

Para la medición de los saltos se utilizó una alfombra de contacto Dina Chronojump 

(DIN-A3, Boscosystem). De igual modo, para medir los sprints se utilizó análisis de 

video con Kinovea ya que es un reproductor de video, normalmente utilizado para el 

análisis deportivo, que nos permite analizar fotograma por fotograma. 

A su vez, para medir la potencia en sentadilla se utilizó un codificador lineal (Linear 

encoder, Boscosystem). Se utilizaron discos de diferentes pesos y una barra hexagonal 

para el test de cargas progresivas. 

Las pruebas estadísticas fueron realizadas en el programa estadístico JASP; el 

mismo, es utilizado para análisis estadístico respaldado por la universidad de 

Amsterdam. 

4.3. Instrumentos  

Para la evaluación del salto, González-Badillo y Serna (2002) detallan que el salto 

con contramovimiento (Anexo 3) consiste en la realización de una «flexión-extensión 

rápida de piernas con la mínima parada entre ambas fases. La flexión debe llegar a un 

ángulo de aproximadamente 90 grados» (p. 272). Por otra parte,  

[…] las manos deben quedar fijas, pegadas a las caderas. El tronco debe estar 

vertical sin un adelantamiento excesivo, las piernas deben permanecer rectas durante 

el vuelo. Después de tomar contacto con el suelo se pueden flexionar las piernas 

hasta un ángulo aproximado de 90 grados en las rodillas. (p. 267)  

Asimismo, se utilizó el salto en caída (Anexo 4), que según González-Badillo y 

Serna (2002) consiste en dejarse caer sobre la plataforma de contacto desde 20 cm:  
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La caída se hace adelantando una pierna y a continuación la otra, sin efectuar 

ningún impulso sobre el objeto desde el cual se cae. La intención del sujeto debe ser 

realizar inmediatamente después de caer, el máximo impulso para elevarse lo más 

alto posible. (p. 279)  

Las manos y el tronco se mantienen en la misma posición del test anterior. 

Se eligió una variante de sentadilla ejecutada con barra hexagonal (Anexo 1) debido 

a que es el ejercicio de empuje de piernas que utilizan los deportistas. La intención del 

sujeto debía ser realizarlo a la máxima velocidad posible. 

La aceleración en desplazamiento lineal se evaluó a través de un sprint lineal de 15 

metros en el cual se parte de una posición asimétrica de piernas y se intenta correr a la 

mayor velocidad posible durante 15 m. 

4.4. Procedimiento  

Con veinticuatro horas de descanso desde el último entrenamiento llegaron los 

deportistas para corroborar el consentimiento informado firmado y ser medidos en masa 

y altura. 

Cada grupo fue evaluado después de una entrada en calor estandarizada, la cual 

consistió en las siguientes tres fases:  

• Fase de movilidad/estabilidad: ejercicios de movilidad de hombro, tronco, 

cadera, rodilla y tobillo y ejercicios de estabilidad (plancha lateral, perro de caza 

y activación de glúteo medio con miniband). (8 minutos) 

• Fase de activación cardiovascular/neuronal: ejercicios para aumentar la 

frecuencia cardíaca y una activación con repiqueteo a máxima intensidad de 2 

series de 5 segundos. (5 minutos)  

• Fase de fuerza (evaluación día 1): ejercicio de sentadilla explosiva con pesos 

crecientes (15, 20, 25 kg), 3 series de 3 repeticiones en las primeras 2 series y 2 

repeticiones en la última serie, con pausas de 2 minutos entre estas. 

Mientras un grupo ejecutaba las últimas sentadillas, el siguiente iniciaba el protocolo 

de entrada en calor. Se dispuso de un estudiante de Licenciatura en Educación Física 

para dirigir el calentamiento, un segundo para manejar el software y un tercero para 

dirigir el test. 
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• Fase de movimiento (evaluación día 2): 2 saltos de cada tipo con una pausa de 2 

minutos y 2 sprints progresivos de 20 m.  

Luego de realizar la entrada en calor estandarizada se realizó el test de cargas 

progresivas en sentadilla con barra hexagonal.  

Evaluación de cargas progresivas: 

Luego de realizar la entrada en calor procedieron a realizar la sentadilla con la 

primera carga progresiva (realizando dos intentos por cada carga). Utilizamos la 

siguiente tabla para la recolección de datos: 

 

Cargas Progresivas 

            Bajas           Medias                  Altas 

   Potencia     Velocidad    Potencia    Velocidad    Potencia     Velocidad 

   W     m/s    W     m/s    W     m/s 
      

 

Una semana después, y con veinticuatro horas de descanso desde el último 

entrenamiento, se efectuaron el test de saltos con contramovimiento y los sprints. Para 

ambos test, los deportistas fueron separados en grupos de seis personas.  

Evaluación de saltos: 

   Saltos (cm) 

CMJ DJ 
  

Evaluación de aceleración: 

Aceleración (s) 

            V 5 m             V 10 m             V 20 m 
   

 

 

El orden de los ejercicios fue: entrada en calor, saltos y sprints. Mientras un grupo 

ejecutaba los últimos saltos, el siguiente iniciaba el protocolo de entrada en calor. Se 

dispuso de un estudiante de Licenciatura en Educación Física para dirigir el 

calentamiento, un segundo para recabar los datos y dos más para dirigir las pruebas. 
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Estudio piloto 

Para poner a prueba el procedimiento, calcular los tiempos entre sujetos y 

entrenarnos para la toma de datos de las pruebas, llevamos a cabo un estudio piloto con 

ocho integrantes de un equipo de fútbol universitario. Realizamos exactamente el 

mismo procedimiento a aplicar los días de la recolección de datos: comenzamos con la 

misma entrada en calor planteada en el procedimiento, luego la prueba de cargas 

progresivas y, finalmente, tras un descanso de sesenta minutos, comenzamos con la 

entrada en calor de la segunda evaluación y la evaluación en sí.   
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5. RESULTADOS 

La totalidad de la muestra está constituida por 23 sujetos de los cuales 15 son cadetes 

y 8 juveniles. El peso corporal de estos es de 76,18 ± 9,72 kg, la altura de 1,83 ± 0,079 

m. Los valores de potencia relativa en cada carga progresiva se presentan en la tabla 1. 

Los datos obtenidos de todos los sujetos en las evaluaciones de los gestos específicos 

fueron 1,33 ± 0,09, 2,14 ± 0,11 y 2,89 ± 0,14 s en la prueba de velocidad en 5, 10 y 15 

m respectivamente; 37,76 ± 4,95 cm en el salto con contramovimiento y 35,00 ± 4,69 

cm en el salto en caída. 

TABLA 1. DATOS DE CADETES Y JUVENILES 

     Cadetes (n = 15)     Juveniles (n = 8) 

Mediciones / 

Datos 

Valor 

medio 

Desvío 

estándar 

Valor 

máximo 

Desvío 

estándar 

Altura (m)       1,83    0,09  1,84     0,05 

Masa corp. (kg)      71,94    8,21 84,14     7,16 

Pot. absoluta bajas (W)    1553,41  323,62   1906,84   321,29 

Pot. absoluta medias (W)    1396,00  347,01   1801,46   277,55 

Pot. absoluta altas (W)    1265,58  320,19   1553,56   335,12 

90 % masa corp. (kg)      64,74    7,39 75,73     6,44 

Pot. rel. bajas (W/kg)      24,57    3,83 25,59     2,97 

Pot. rel. medias (W/kg)      21,59    3,73 23,76     2,96 

Pot. rel. altas (W/kg)      19,41    3,54 20,50     4,21 

 

En las tres pruebas de velocidad lineal los tiempos medios más bajos (1,25 ± 0,81 

s en 5 m, 2,03 ± 0,85 s en 10 m y 2,75 ± 0,10 s en 15 m) fueron los de los juveniles. En 

las pruebas de salto fueron ellos quienes obtuvieron los valores medios más altos (40,86 

± 3,63 cm en CMJ, 38,92 ± 4,46 cm en DJ). Se apreciaron diferencias significativas 

entre juveniles y cadetes (p < 0,001) para las tres pruebas de velocidad, así como 

también para las pruebas de saltos, tanto en CMJ (p < 0,003) como en DJ (p < 0,002).  
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TABLA 2. RESULTADOS DE PRUEBAS DE GESTOS ESPECÍFICOS DEL DEPORTE EN 

CADETES Y JUVENILES 

 

Mediante la prueba de Shapiro-Wilk utilizada generalmente para constatar la 

normalidad de un conjunto de datos, concluimos que todas las variables presentan un 

comportamiento normal (Anexo 5). No hay diferencia significativa en la varianza; por 

lo tanto, se cumplió el supuesto de homogeneidad (Anexo 6). 

Se observa que existe diferencia significativa entre la potencia absoluta obtenida por 

cadetes con cargas medias y por juveniles con cargas bajas (P = 0,012); la diferencia 

significativa es mayor entre las cargas altas en cadetes y las bajas de juveniles (P = 

0,001) y del mismo modo con las cargas medias de juveniles y las cargas altas de 

cadetes (P = 0,008). 

De igual manera, existen diferencias significativas de potencia relativa entre 

juveniles con cargas bajas y cadetes con cargas altas (P = 0,014). 

FIGURA 1. COMPORTAMIENTO DE POTENCIA ABSOLUTA Y RELATIVA SEGÚN 

CATEGORÍA 

 

 

 

     Cadetes (n = 15)     Juveniles (n = 8)  (n = 23) 

Prueba     Medio     DE     Medio     DE    T-Student 

Tiempo 5 m (s)       1,37    0,06  1,25    0,81     P < 0,001 

Tiempo 10 m (s)  2,20    0,08  2,03    0,85     P < 0,001 

Tiempo 20 m (s)  2,97    0,09  2,75    0,10     P < 0,001 

Altura CMJ (cm) 36,11    3,09 40,86    3,63     P < 0,005 

Altura DJ (cm) 32,92    3,36 38,92    4,46     P < 0,005 

DE = Desvío estándar; T-Student = Distribución de probabilidad 
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Mediante el cálculo de correlación de Pearson (analiza la relación entre dos variables 

en un nivel por intervalos) observamos que no hubo correlaciones entre las potencias 

absolutas de las diferentes cargas y los gestos específicos en ninguna categoría.  

Con respecto a las potencias relativas de las diferentes cargas y los gestos 

específicos, hubo correlación entre los valores de potencias relativas en cargas medias y 

los tiempos de 5, 10 y 15 metros en la categoría juveniles. Sin embargo, no se 

observaron correlaciones en la categoría cadetes. 

TABLA 3. CORRELACIÓN DE POTENCIA RELATIVA Y GESTOS ESPECÍFICOS DEL 

DEPORTE 

               Gestos 

                                       Cadetes 

                                Cargas Progresivas 

  Bajas   Medias Altas  Promedio 

            CMJ    0,86      0,63  0,11      0,53 

              DJ    0,42      0,10  0,14      0,22 

             5 m    0,41      0,57  0,45      0,48 

           10 m    0,62      0,48  0,45      0,52 

           15 m    0,74      0,38  0,40           0,51 

      5, 10 y 15 m    0,59      0,48  0,43      0,50 

 

TABLA 4. CORRELACIÓN DE POTENCIA RELATIVA Y GESTOS ESPECÍFICOS DEL 

DEPORTE 

         Gestos 

                                       Juveniles 

                             Cargas Progresivas 

Bajas  Medias     Altas    Promedio 

           CMJ  0,57     0,76  0,88        0,74 

             DJ  0,99     0,61  0,51        0,70 

            5 m  0,33     0,02  0,31        0,22 

          10 m  0,23     0,01  0,32        0,19 

          15 m  0,36     0,02  0,20        0,19 

    5, 10 y 15 m  0,31     0,02  0,28        0,20 
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Al momento de relacionar los gestos específicos del deporte entre sí, observamos que 

solamente hubo correlación entre los valores de DJ y CMJ en la categoría cadetes. 

Asimismo, no hubo correlaciones entre los demás gestos en ninguna categoría.  

 

TABLA 5. CORRELACIÓN ENTRE GESTOS ESPECÍFICOS DEL DEPORTE 

      Gestos 
              Cadetes Juveniles 

    CMJ      DJ        CMJ         DJ 

         5 m  P = 0,29  P = 0,25     P = 0,32     P = 0,21 

       10 m  P = 0,32  P = 0,21     P = 0,41     P = 0,15 

       15 m  P = 0,40  P = 0,18     P = 0,45     P = 0,12 

          DJ  P = 0,01       -     P = 0,11          - 
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6. DISCUSIÓN 

El propósito general de este estudio fue determinar la fluctuación de la relación entre 

variables a medida que aumenta la experiencia con sobrecarga entre potencia relativa en 

diferentes cargas progresivas y los gestos específicos en grupos de jóvenes 

basquetbolistas. Según nuestra búsqueda bibliográfica, la mayoría de las investigaciones 

han recurrido a la relación entre el salto y diferentes niveles de fuerza o potencia de los 

miembros inferiores (Apostolidis et al., 2004; Young, 1995; Ziv y Lidor, 2010; Cronin y 

Hansen, 2005; Peterson et al., 2006; Suarez-Arrones et al., 2020). Sin embargo, no 

logramos encontrar bibliografía que analice qué sucede con la correlación de los gestos 

específicos del deporte con diferentes cargas progresivas en sentadilla ni tampoco que 

comparara la relación con sujetos de diferentes edades o experiencia en el 

entrenamiento.  

Según los datos obtenidos (Tabla 3) nos resulta difícil concluir que exista algún tipo 

de comportamiento específico de la correlación para todos los gestos a medida que 

aumentan los años de experiencia en la adición progresiva de la carga para cada 

categoría.  

Sin embargo, al subdividir en saltos y sprint se puede observar que la categoría con 

mayor correlación en los saltos es la de cadetes; de manera contraria, es la de menor 

correlación en todos los tiempos del sprint y su promedio. Esto concuerda con lo 

expuesto por González-Badillo y Serna (2002): a medida que aumentan los años de 

experiencia en los ejercicios con sobrecarga, la potencia alcanzada en estos explica 

menos el rendimiento en la altura de los saltos (CMJ y DJ).  

Siguiendo por la misma línea, Cronin y Hansen (2005) correlacionaron con 

jugadores de rugby de elite la cantidad de kg levantados en sentadilla (test de 3 RM) y 

altura en el salto y tampoco encuentran correlación con la potencia relativa. 

Por otro lado, al momento de correlacionar la potencia relativa con el sprint, en la 

categoría de cadetes se encontraron correlaciones no significativas al igual que en los 

resultados expuestos por Cronin y Hansen (2005), con la salvedad de que ellos 

investigaron sobre jugadores de rugby mayores, al igual que Baker y Nance (1999) y 

Costill et al. (1968).  
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Wilson et al. (1995) investigaron en jugadores de fútbol y tampoco lograron 

encontrar correlación entre la fuerza en sentadilla y los sprints (en su caso, de 40 m) 

confirmando la línea planteada por Badillo que afirma que no correlaciona en jugadores 

más fuertes y experimentados.  

En contraposición, en este trabajo encontramos correlación (p < 0,05) en juveniles, 

quienes tienen mayor experiencia en el entrenamiento con sobrecarga y mayores niveles 

de fuerza. Sin embargo, no sucede así con los cadetes, posiblemente debido a la baja 

confiabilidad de la técnica del sprint en esa categoría.  

Siguiendo por la misma línea, Harris et al. (2010) no logran encontrar relación entre 

la fuerza de miembros inferiores y el rendimiento en sprints en jugadores de rugby bien 

entrenados; por su parte, Young et al. (2002) concluyen que la sentadilla concéntrica en 

máquina isocinética tiene poca relevancia en sprints cortos (10 m). Sin embargo, sí 

encuentran que el DJ se correlaciona significativamente con el sprint y estiman que 

puede deberse a las características en común entre los gestos (contactos rápidos, poco 

rango de extensión y la activación del ciclo estiramiento-acortamiento). 

A diferencia de los datos obtenidos en este trabajo, Peterson et al. (2006) encuentran 

correlación entre el salto vertical y la fuerza máxima relativa en miembros inferiores y 

la aceleración y velocidad del sprint (p < 0,03) en jóvenes universitarios jugadores de 

básquetbol y béisbol. Estos autores establecen la posibilidad de que no exista 

correlación en otros estudios como los de Cronin y Hansen (2005) debido a que utilizan 

muestras pequeñas de sujetos (n=25) muy entrenados (que coincide en gran medida con 

la muestra del presente estudio). 

Asimismo, en concordancia con los datos observados en categoría juveniles, Suarez-

Arrones et al. (2020) encuentran correlaciones moderadas y grandes entre el sprint en 

10 m en relación con la potencia en miembros inferiores (p < 0,05) en jugadores de elite 

de diferentes deportes. De igual modo, López-Segovia et al. (2011) encuentran relación 

entre la potencia en sentadilla y los sprints en jugadores de fútbol sub-21 (pero, a 

diferencia de este estudio, utilizan la máquina Smith para la evaluación de sentadilla). 

En concordancia con lo expuesto por Cronin y Hansen (2005), existe mayor 

correlación con el DJ a medida que aumentan las distancias (si bien no correlacionan 

estadísticamente) entre los tiempos en recorrer 5, 10 y 15 m. La explicación que dan es 

que a partir de los 10 m el cuerpo se encuentra más vertical y simula la aplicación de 

fuerza del DJ, punto en que la correlación es mayor.  
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Sin embargo, con el CMJ sucede lo contrario: a medida que aumentan los metros, se 

pierde correlación. Es posible dar explicación a esto ya que al comenzar de manera 

estática en el sprint se tiene un mayor tiempo de aplicación de fuerza dependiendo en 

menor medida del ciclo estiramiento-acortamiento rápido. 

Estudios anteriores como González-Badillo et al. (2015) confirman que los 

deportistas jóvenes saltaron menos que los de mayor edad. Esto también fue confirmado 

en las investigaciones de Calahorro Cañada et al. (2012) y García-Pinillos et al. (2014) 

donde se detalla que se obtuvieron mayores valores en CMJ a medida que aumentaba la 

edad, lo que confirma nuestros resultados. 

La correlación existente entre el DJ y el CMJ se puede explicar debido a que los 

gestos son de similares características, pero con diferencias en la activación del ciclo 

estiramiento-acortamiento. No es posible dar una explicación precisa a la ausencia de 

relación entre los valores encontrados de correlación de DJ y CMJ en juveniles.  

Diferentes factores como la utilización de software (Kinovea) en las pruebas de 

distancias muy cortas, la situación en la cual se encontraban los deportistas poco tiempo 

después de la cuarentena por la emergencia sanitaria de COVID-19, podrían ser algunas 

de las razones que expliquen la falta de relación reportada entre los test de sprint, CMJ, 

DJ y potencia relativa en miembros inferiores.  

Al llegar a este punto se puede afirmar que la hipótesis de que la correlación 

disminuye a medida que aumenta la experiencia se verifica para los saltos verticales, y 

se refuta para los sprints.  

Por otro lado, la hipótesis de que a medida que aumentan las cargas progresivas la 

correlación disminuye se verifica en juveniles en los saltos verticales, pero se refuta 

para el sprint en ambas categorías y en los saltos para cadetes.  
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7. CONCLUSIONES 

A modo de conclusión, se verificó la hipótesis que plantea que conforme aumentan 

los años de experiencia disminuye la correlación ya que la fluctuación de la relación 

entre la potencia relativa de miembros inferiores y los saltos verticales disminuye a 

medida que aumentan los años de experiencia en basquetbolistas del club Biguá de Villa 

Biarritz en el entrenamiento con sobrecarga. En la categoría cadetes se encontraron 

mayores correlaciones (aunque no sean significativas) en comparación con los juveniles 

(Tabla 3 y 4) 

De igual modo, se verifica la hipótesis en el CMJ para la categoría juveniles ya que 

aumenta la correlación a medida que disminuye la carga; por el contrario, está misma se 

refuta en cadetes debido a que aumenta la correlación a medida que aumenta la carga. 

Posiblemente suceda porque con cargas bajas los menos experimentados tienen un 

déficit mayor de fuerza entre los valores de fuerza máxima y submáximas. 

 Finalmente, en juveniles la correlación entre el sprint y las cargas progresivas fue 

mayor en cargas medias para todas las distancias. Sin embargo, con respecto a los 

cadetes el análisis resulta de mayor dificultad, ya que presentan gran variedad de 

comportamientos en los diferentes tiempos. 

Llegado este punto, creemos que los cadetes tienen mayores posibilidades de mejorar 

su rendimiento en el sprint a través del entrenamiento técnico; por su parte los saltos 

verticales podrían verse beneficiados por el entrenamiento con sobrecarga en las 

diferentes cargas, predominando en la zona de cargas medias para la mejora del DJ y 

altas para el CMJ. De igual modo, es posible que los juveniles puedan aumentar la 

altura en el DJ mediante el entrenamiento con cargas altas, realizar sesiones con cargas 

medias para la mejora de los tiempos en el sprint y con cargas bajas para el CMJ.   

El alcance de la investigación es relativo debido a la situación de pandemia en la que 

nos encontrábamos, que les obligó a los basquetbolistas del club Biguá a realizar la gran 

mayoría de los entrenamientos del año de manera virtual. Futuras investigaciones 

podrían seguir esta misma línea y así aumentar la cantidad de datos para poder encontrar 

una posible tendencia en el comportamiento entre la correlación de la potencia y los 

gestos a los que se pretende transferir el entrenamiento con sobrecarga. 
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ANEXO 

Anexo 1: Sentadilla con Trap Bar 

  

Anexo 2:  

Consentimiento Informado para Participantes de Investigación 

 

El propósito de este documento de consentimiento es informar a los 

participantes en esta investigación con una clara explicación de la naturaleza de la 

misma, así como de su rol en ella como participantes. 

 La presente investigación es conducida por Cristian Da Silva con la colaboración 

de Mauricio Curbelo, Lucas Fernández y se enmarca en el proyecto de tesina titulado 

“Relación entre potencia relativa en sentadilla y gestos específicos en basquetbolistas 

cadetes y juveniles del club Biguá de Villa Biarritz” desarrollado en el instituto 

Superior de Educación Física (ISEF). Este proyecto es tutorado por Andrés González. 

 El estudio pretende comprobar la posible fluctuación de la potencia relativa en 

los miembros inferiores a medida que aumenta la experiencia con el entrenamiento con 

sobrecarga y su relación con los gestos específicos del deporte. 

 Si usted accede a participar en este estudio, se le pedirá ser testeado en su 

capacidad de fuerza y potencia de miembros inferiores realizando el test de cargas 

progresivas en sentadilla con trap bar sin cargas y con cargas a las cuales están 

acostumbrados a movilizar en sus entrenamientos físicos. Así como también una carrera 

a máxima velocidad de 20 ms., saltos desde el piso y de una altura de 30 cm.  
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Aunque los riesgos de sufrir una lesión son muy bajos por las cargas con que se 

trabajará, siempre existe una leve posibilidad, pero recordamos que son cargas a que 

utilizan normalmente y que se realizará un calentamiento previo acorde a los test que se 

van a realizar para prevenir cualquier tipo de inconvenientes. 

 La participación es este estudio es totalmente voluntaria. La información que se 

recoja será confidencial y no se usará para ningún otro propósito fuera de los de esta 

investigación. Las pruebas serán codificadas usando un número de identificación, por lo 

tanto, serán anónimas. 

 Su participación es de suma importancia para el conocimiento científico dentro 

del deporte en cuestión como para los estudiantes a cargo de la misma. 

 Si tiene alguna duda sobre este proyecto, puede hacer preguntas en cualquier 

momento durante su participación en él. Igualmente, puede retirarse del proyecto en 

cualquier momento sin que esto implique consecuencia de tipo alguno. 

 

Desde ya se agradece su participación.  

 

 

Acepto participar voluntariamente en esta investigación y he sido informado 

debidamente del proceso en que participaré. 

 Reconozco que la información que yo provea en el curso de esta investigación es 

estrictamente confidencial y no será usada para ningún otro propósito fuera de los de 

este estudio sin mi consentimiento. 

 He sido informado de que puedo hacer preguntas sobre el proyecto en cualquier 

momento y que puedo retirarme del mismo cuando así lo decida, sin que esto acarree 

perjuicio alguno para mi persona. De tener preguntas sobre mi participación en este 

estudio, puedo contactarme directamente con Cristian Da Silva a través de los siguientes 

medios; c*****@gmail.com o al 094  *** **2. 

 Entiendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada, y que 

puedo pedir información sobre los resultados de este estudio cuando éste haya 

concluido. Para esto, puedo contactar a cualquiera de los medios anteriormente 

mencionados.  

Nombre del Participante     Firma del Participante y Padres o tutores           

Fecha 

(en letra de imprenta) 

mailto:c*****@gmail.com
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Anexo 3: Salto con contramovimiento  

 

Anexo 4: Salto en caída 
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Anexo 5 y 6: Test de normalidad y homogeneidad 

 

     Cadetes (n=15)    Juveniles (n=8) 

Test de normalidad 

(Shapiro-Wilk) 

  W     p    W    p 

P. Rel. Cargas bajas (W) 0,980 0,968  0,955 0,765 

P. Rel. Cargas medias (W) 0,918 0,179  0,909 0,345 

P.Rel. Cargas altas(W) 0,906 0,116  0,900 0,292 

Test de igualdad de Varianzas (Levene’s) 

   F  df       p 

P Rel. (W) cargas bajas     0,451   1    0,509 

P Rel. (W) cargas medias     0,342   1    0,565 

P Rel. (W) cargas altas     0,845   1    0,369 

Altura de CMJ     0,036   1    0,852 

Altura DJ     0,558   1    0,463 

T5 m     2,118   1    0,160 

T10 m     0,328   1    0,573 

T15 m     0,269   1    0,609 

 


